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L
os congresos de medicina convocan en ge­

neral a profesionales del arte de curar. Su 
tema predominante es la enfermedad: sus 

causas, su diagnóstico y su tratamiento. En un con­

greso ele medicina preventiva, el tema dominante es la 
salud; sus causas, sus riesgos y su preservación. Pero 

en un congreso de medicina preventiva centrado en la 

psicobiología del bienestar, los temas que se debaten 

requieren consideraciones fundamentales acerca de la 

vida y la mente del hombre, su origen, sus leyes, su 
propósito y su destino. Y estos temas interesan por 
igual al científico y al lego, al médico, al psicólogo, al 
ama ele casa y al trabajador manual; porque el bienes­

tar es el deseo humano más natural. 

En este congreso necesariamente se abarcará un 

amplio espectro ele temas. Desde la neurona y sus si­

napsis, los neurotransmisores y sus factores de libe�a­
ción, las hormonas y sus órganos efectores, el efecto 
del ejercicio físico en la producción de endorfinas y en 
la modulación de la inmunidad, hasta la alegría y la sa­

lud cardiovascular. Se plantearán problemas en busca 
de soluciones prácticas, porque el bienestar psicobioló­

gico de la mente y el cuerpo es la meta natural, es el 

blanco a alcanzar, es la esperanza movilizadora de la 

humanidad. Comencemos pues a plantearnos los pri­

meros problemas. ¿Cuáles son las bases de la psicobio­
logía� ¿Requiere la psiquis, la mente, el pensamiento 

humano de un substrato material para funcionar? ¿Cómo 
se vinculan la biología celular y molecular con el pen­

samiento, la libertad y la responsabilidad del hombre? 
¿Es la psicobiología el resultado funcional de leyes fisi-

Pedro Tabuenca es médico y se desempeña actualmente como decano de 

la Facultad de Ciencias de la, Salud de la Universidad Adventista del Plata. 

coquímicas? Y entonces, ¿el pensamiento humano de­

pende también de las leyes que gobiernan el cosmos? 

Un universo inteligentemente ordenado 

En busca de respuestas, observemos los fenóme­

nos naturales más obvios y cotidianos. Cada mañana el 

sol sale en el este y cada tarde se pone en el oeste. 

Cada mes tenemos luna nueva y luna llena y cada año 

verano, otoño, invierno y primavera. Percibimos estos 

hechos porque estamos aquí, sobre el Planeta Tierra. Los 

hemos visto y vivido tantas. veces que llegan a pare­

cernos intrascendentes, hemos perdido la capacidad de 

asombrarnos ante la inmensidad y la perfección del uni­

verso que nos todea, ante la magnitud de la energía y 
la precisión de los movimientos de los cuales depende 

nuestra vida .. 

¿Qué ocurriría si la Tierra girara en torno del sol 

como si fuera una piedra atada con un hilo, como gira 
la luna alrededor de la Tierra o como gira Mercurio al­

rededor del sol mostrando siempre la misma cara al as­
tro central? Nuestro planeta sería inhabitable, por la in­

tensidad del calor en la cara permanentemente 
expuesta al sol y la intensidad del frío en la perpetua 

noche de la cara opuesta. 

Pero no. La Tierra gira como un trompo alrede­

dor del sol dando 365 vueltas alrededor ele su propio 

eje, mientras recorre una vez su órbita en torno del as­

tro rey, y tenemos crepúsculo y aurora cada día ... y esta 
temperatura, la adecuada para la vicia. Después ele que 

las sondas espaciales enviadas a los planetas ele nues­
tro sistema nos mandaron su información ya no nos 

quedan dudas: este es el planeta de la vida, el peque­
ño y precioso planeta azul, el planeta del agua y el aire. 

Pensemos por un momento en las magnitudes ele ener­
gía, �spacio y movimiento que hacen posible nuestra 
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con sabiduría, la tierra está llena de tus beneficios. Por 

cuanto me has alegrado, oh Señor, con tus obras, en las 

obras de tus manos me gozo" (Salmo 104:24; 92:4). Psi­

cobiología del bienestar. 

Percibir la belleza de una flor, su forma, color y 

simetría, su perfume. Oír el susurro del viento, el canto 

del pájaro, el caer de la lluvia, el acorde de la orquesta, 

la voz del amigo. Gustar el sabor del alimento, sentir el 

abrazo y la caricia que expresan el amor. Son todas ex­

periencias vinculadas con la psicobiología del bien­

estar. 

Pero, cuán poco hemos pensado en el milagro 

que implica cada uno de estos hechos, en la sabiduría 

desplegada por el Supremo Artífice de la vida para en­

samblar los factores físicos, químicos, biológicos y neu­

ronales que intervienen en cada percepción. 

Ver un clavel rojo en el jardín, por ejemplo, re­

quiere que un rayo de luz blanca llegue desde el sol 

portando radiaciones de todo el espectro de colores,con 

ondas de distintas longitudes, desde los cuatro hasta los 

ocho diezmilésimos de milímetro, cuya mezcla hace el 

blanco. Y que este rayo de luz, nacido del sol, incida 

sobre el clavel, en cuyos pétalos se encuentra una mo­

lécula de pigmento especialmente sintetizada por la flor 

para que absorba de ese rayo de luz, las ondas de to­

dos los colores, excepto las del rojo. El pigmento en­

tonces refleja y difunde en el ámbito de todo el jardín 

esa radiación, la de su color, la de la longitud corres­

pondiente al rojo y son estas ondas luminosas, las que 

atravesando la pupila y los medios transparentes de 

nuestros ojos, reflejan una imagen invertida del clavel 

sobre la retina, excitando las células fotoeléctricas alta­

mente especializadas de esta membrana capaces de 

transformar la energía física del rayo de luz en impul­

sos quimioeléctricos que en un instante recorren las fi­

bras del nervio óptico y las vías ópticas del cerebro lle­

vando a la corteza cerebral de la región occipital la 

imagen corregida del clavel que percibimos y disfru­

tamos. 

Esto también es psicobiología del bienestar: del 

astro al espacio, a la flor, a la retina, al cerebro, a la men­

te, a la percepción de la belleza y del amor que le dio 

origen, a la alegría y a la gratitud. Aquí hay una cosmo­

físico-químico-cito-psicobiología del bienestar. 

"¿Qué es el hombre?" le preguntaba David a Dios 

al contemplar las maravillas de los cielos y la de su pro­

pio cuerpo. Nosotros también preguntamos: ¿Qué so-

mos realmente? ¿De dónde venimos, en dónde esta­

mos? ¿Para qué estamos aquí y hacia dónde vamos? 

¿Para qué creó Dios el universo? ¿Para qué creó al hom­

bre? 

Tanto como David, nosotros también podemos 

hallar las verdaderas respuestas en la revelación que de 

sí mismo y de sus obras nos ha dado el Creador del uni­

verso. Podemos hallar las respuestas en la Palabra de 

Dios. 

¿Para qué creó Dios el universo? Nehemías nos 

constesta: "Señor, tú hiciste los cielos y los cielos de los 

cielos con todo su ejército, la tierra y todo lo que está 

en ella; los mares y todo lo que hay en ellos, y tú vivi­

ficas todas estas cosas y los ejércitos de los cielos te 

adoran" (Nehemías 9:6). Dios creó el universo para po­

blarlo de vida. 

¿Para qué creó Dios la tierra? "Así dice el Señor, el 

que creó los cielos, el que formó la tierra, el que la hizo 

y la compuso no la creó en vano", nos enseña Isaías, 

"para que fuese habitada, la creó". (Isaías 45:18). Dios 

creó el Planeta Tierra, el planeta del agua, de la atmós­

fera, de la biósfera, para que fuera la morada de la fa­

milia humana. 

Sentido y estructura del hombre 

¿Para qué creó Dios al hombre? David responde 

en su oración del Salmo 16: "Me mostrarás la senda de 

la vida, en tu presencia hay plenitud de gozo, delicias 

a tu diestra para siempre". Dios creó al hombre para 

que fuera feliz, para que compartiera con él el gozo de 

la vida, de la sabiduría, de la belleza, del servicio y del 

amor. Lo creó para la psicobiología del bienestar. 

¿Cómo lo creó? Moisés responde en el Génesis: 

"Entonces dijo Dios: 'Hagamos al hombre a nuestra ima­

gen conforme a nuestra semejanza'. Y creó Dios al 

hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón 

y mujer los creó. Formó Dios al hombre del polvo de 

la tierra y sopló en su nariz aliento de vida y fue el 

hombre un ser viviente" (Génesis 1:26, 27; 2:7). Dios 

creó al hombre a su imagen, lo hizo del polvo de la 

tierra y con el soplo de su Espíritu le dio la vida. En el 

libro de Job se registra: "El Espíritu de Dios me hizo, el 

soplo del Omnipotente me dio vida" Qob 33:4), y San 

Pablo aclara: ''Vuestro cuerpo es templo del Espíritu San­

to el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios. Glo­

rificad pues a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro es­

píritu, los cuales son de Dios" (1 Corintios 6:19, 20). 
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La antropología bíblica describe al hombre no 
como teniendo un cuerpo, sino como siendo un cuer­
po, una estructura material hecha del polvo, cuya per­
fecta complejidad sólo pudo ser diseñada por la mente 
de Dios, hecha por la mano de Dios y vivificada por el 
Espíritu de Dios. Por lo tanto nuestro cuerpo no es la 
cárcel del alma, como decía Platón, sino templo del Es­
píritu Santo, como enseña San Pablo. 

En el lenguaje bíblico, alma significa vida, y la 
mente y el corazón y el espíritu del hombre, muchas 
veces son sinónimos. Por consiguiente, el hombre es 
una unidad sellada no desmontable y nuestra mente es 
una entidad funcional cuyo órgano central es el cere­
bro que nos comunica con el mundo exterior a través 
ele los sentidos, reacciona sobre él, mediante el sistema 
neuromuscular y nos capacita para la inteligencia, la li­
bertad, la responsabilidad y la creatividad que hacen de 
cada uno de nosotros un ser personal creado a imagen 
de Dios. 

El cerebro humano, con sus doce mil millones de 
neuronas asombrosamente interconectadas entre sí y 
con todos los órganos del cuerpo, con sus incontables 
millones de neurofibrillas, sinapsis y células gliales, irri­
gado, oxigenado, nutrido, "termostatizado", depurado, 
informado y excitado por los más diversos sistemas del 
cuerpo; el cerebro humano, la más compleja y perfec­
ta estructura funcional del universo material que cono­
cemos, con su ilimitada capacidad de desarrollo, el ór­
gano del pensamiento que nos capacita para percibir, 
aunque imperfectamente todavía en la belleza del uni­
verso que nos rodea, la sabiduría y el amor del Crea­
dor, también nos capacita para adorar con las palabras 
del salmista: "Te alabaré porque formidables, maravillo­
sas son tus obras, estoy maravillado porque tú formaste 
mis entrañas, tú me hiciste en el vientre de mi madre, 
mi embrión vieron tus ojos y en tu libro estaban escri­
tas todas aquellas cosas que fueron luego formadas sin 
faltar una de ellas. Así que cuán precioso me son, oh 
Dios, tus pensamientos" (Salmo 139:13-17). Los precio­
sos pensamientos de Dios son la explicación última y 
real del milagro de la vida, de la salud y el bienestar. 

Las leyes que rigen el electrón, el protón y la es­
trella, las que rigen el metabolismo aeróbico de la glu­
cosa en el interior de la neurona, tanto como las que 
rigen la libertad y la responsabilidad en la conducta hu­
mana, son todas expresión del pensamiento de Dios. 
Por lo tanto "la salud y el bienestar no son fruto de la 
casualidad, sino de la obediencia a las leyes que las ri-

gen y es deber de toda persona, para su propio bien y 
el de la humanidad, enterarse de las leyes de la vida y 
obedecerlas con toda conciencia" (\X.'hite, 1975, pp. 89, 
90). Sólo en este contexto podemos entender la cau­
sa básica del malestar, de la maldad, de la enfermedad 
y de la muerte. Así lo explica San Pablo cuando dice 
que "el pecado entró en el mundo por un hombre y 
por el pecado la muerte. Y así pasó la muerte a todos 
los hombres, porque todos pecaron" (Romanos 5:12) Y 
San Juan aclara que "el pecado es la transgresión de la 
ley" (1 Juan 3:4). 

La crisis actual del bienestar 

Vivimos en un mundo enfermo de malestar. Ma­
lestar internacional, político, económico y social. Ma­
lestar racial y laboral. Malestar físico y mental. 

Venimos a este Congreso de Medicina Preventiva 
para tratar el tema Psicobiología del Bienestar, pre­
cisamente porque el bienestar está en crisis. Porque la 
familia humana continúa transgrediendo las leyes de la 
vida: químicas, biológicas, psicológicas y morales. 

Sólo un ejemplo: ¡cuántos millones de seres hu­
manos sufren y mueren transgrediendo las leyes quími­
cas de la vida, consumiendo sustancias tóxicas adictivas, 
no importa si una particular legislación las considera lí­
citas o ilícitas: alcohol, tabaco, drogas y estupefacien­
tes! Sustancias de cuyo uso puede decirse que cuando 
se hace por primera vez ya es demasiado, y que cuan­
do se lo hace por milésima vez, nunca es suficiente por­
que se ha generado una "quimiodependencia", es de­
cir, una "quimiopsicopatología" del malestar insaciable. 

Lo asombroso es que esos millones de enfermos 
continúaff consumiendo sustancias adictivas en busca del 
bienestar, cuando en realidad la transgresión a las leyes 
químicas de la vida, el "pecado químico", sólo puede 
producir enfermedad y muerte al igual que cualquier 
otra transgresión. 

¿Qué esperanza podemos abrigar, entonces, de 
tener salud para todos en el año 2.000? Ninguna, mien­
tras vivamos desafiando las leyes de la vida, mientras 
sigamos contaminando el planeta con el egoísmo, la 
maldad, la corrupción y la violencia. 

Los expertos del "Club de Roma", científicos, es­
tadistas, economistas y ecólogos, autores del libro "Los 
límites del crecimiento" (Meadows, 1972), no ven sali­
da alguna al drama ele la vida en el Planeta Tierra, po­
blado por una humanidad que crece, agota los recursos 
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·aturales y contamina sin límites un mundo que sí tie­

ne límites. Sus fórmulas y cálculos sólo vislumbran para

el futuro una hecatombe y un planeta desolado.

Cuando a Alberto Einstein se le preguntó: "si en 

la tercera guerra mundial se usara la energía atómica, 

¿cómo sería la cuarta?", no titubeó en contestar: "con ga­

rrote y a pie". 

Pregunto a este Congreso de Medicina Preventi­

va abocado al tema Psicobiología del Bienestar, ¿hay 

alguna esperanza? 

Esperanza y certidumbre de la restauración 

Si la vida fuera tan sólo el producto casual de la 

generación espontánea y de la evolución, si no fuera 

un milagro de la sabiduría y del amor de Dios, enton­

ces, no habría esperanza. Pero si fue la mano omnipo­

tente del Creador, la que movida con infinita sabiduría 

e impulsada por el amor, ordenó el universo para po­

blarlo de vida, entonces sí, la psicobiología del bien­

estar tiene futuro. 

El mismo Creador omnipotente es también el Re­

dentor de la familia humana. La mano que sostiene los 

mundos en el espacio es la mano que fue clavada en 

la cruz por amor a nosotros. Hablando de Cristo, San 

Pablo nos dice: "Por El fueron creadas todas las cosas, 

las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, y El 

es antes de las cosas y por El todas las cosas subsisten" 

(Colosenses 1:16, 11). 

El mismo amante Redentor es también el gran 

Restaurador. El que hizo el mundo, el autor de la vida, 

no ha cambiado sus eternos propósitos de amor hacia 

la familia humana. "El que gobierna en los cielos ve el 

fin desde el principio, aquel en cuya presencia los mis­

terios del pasado y del futuro son manifiestos, más allá 

de la angustia, las tinieblas y la ruina provocadas por el 

pecado, contempla la realización de sus ·propios desig­

nios de amor y bendición" (White, 1985b, p. 23) y 

cuando llegue "el tiempo de la restauración de todas 

las cosas del cual habló Dios por sus profetas" (Hechos 

3:21), entonces, tal como lo describe San Juan en el 

Apocalipsis: "Habrá un cielo nuevo y una tierra nueva 

y enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos y ya 

no habrá muerte, ni llanto, ni clamor, ni dolor porque 

las primeras cosas pasaron. Y el que estaba sentado en 

el trono dijo: 'miren, yo hago nuevas todas las cosas'" 

(Apocalipsis 21: 1-5). 

Los propósitos de Dios se cumplirán finalmente, 

como ya cantaba David en el Salmo 37: "De aquí a 

poco no existirá el malo, observarás su lugar y no esta­

rá, pero los mansos heredarán la tierra y se recrearán 

con abundancia de paz, los justos heredarán la tierra y 

vivirán para siempre sobre ella". 

Como inspiradamente lo describe Ellen White en 

las últimas páginas de su libro El Conflicto de los Siglos: 

"Entonces, toda facultad será desarrollada, toda capaci­

dad humana, aumentada, la adquisición de conocimien­

tos no cansará la inteligencia ni agotará las energías. Las 

más grandes empresas se llevarán a cabo, las aspiracio­

nes más sublimes serán satisfechas y sin embargo sur­

girán siempre nuevas alturas que ascender, nuevas ver­

dades que comprender, nuevos manantiales de felicidad 

que descubrir, nuevos objetos que agucen las faculta­

des del espíritu, del alma y del cuerpo. Y así como el 

conocimiento es progresivo, así también el amor, la re­

verencia y la dicha irán en aumento. Cuanto más sepan 

los hombres acerca de Dios tanto más admirarán su ca­

rácter. 

El gran conflicto habrá terminado. Todo el univer­

so estará purificado. La misma pulsación de armonía y 

de gozo latirá en toda la creación y de Aquel que todo 

lo creó seguirán manando vida, luz y contentamiento 

por toda la extensión del espacio infinito y desde el áto­

mo más imperceptible hasta el mundo más vasto, to­

das las cosas animadas e inanimadas declararán en su 

belleza sin mácula y en su júbilo perfecto que Dios es 

amor" (White, 19S4, pp. 736, 737). 

Entonces con la restauración de todas las cosas se 

habrá alcanzado el supremo propósito de la creación del 

universo y de la redención del hombre. Entonces será 

real, universal y permanente la psicobiología del 

bienestar. 
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